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Oración de alabanza
Inquisidores duros y sañudos
urdieron con frialdad sucia emboscada;
fue una mujer adúltera cazada, 

y rieron con malicia los barbudos.

Temblaba la mujer temblores mudos 
por la sentencia cruel ya legislada

la ley de Dios sería respetada.

¿De Dios? Era la ley de los embudos.

Astutos, la llevaron al profeta

que hablaba del amor y de ternura,

pues querían cazarle juntamente.

Jesús con su mirada-espejo reta

a esos hombres de mala levadura:
¡Piedras limpias, y limpios solamente!

Lectura del santo evangelio según san Juan 8,1-11 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. 
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio y, colocándola en medio, le dijeron: 
- Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices? 
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: 
- El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra. 
E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. 
Y quedó solo Jesús, con la mujer, que seguía allí delante. 
Jesús se incorporó y le preguntó: 
- Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado? 
Ella contestó: Ninguno, Señor. 
Jesús dijo: Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más. 
[image: image2.png]


Palabra del Señor.
 Reflexión en silencio 

Arrojar piedras al que yerra está en las antípodas del Evangelio y del sentir de Dios, misericordioso siempre. Y evidencia un corazón ruin y torpe: todos tenemos, en mayor o menor medida, el tejado de vidrio. Quien no tenga pecado arroje la primera piedra.

[image: image3.jpg]


Dios cuenta con las deficiencias humanas: Jesús se entregó en la Eucaristía sabiendo que los que estaban con El a la mesa lo iban a abandonar y que Pedro le negaría a escasas horas de su compromiso. No puede ser casualidad. Pertenece, seguro, al proyecto de Dios. El quiere que llevemos el tesoro de la fe en vasos de barro, para que se vea que una gracia tan grande proviene de El y no de nosotros. Por eso encargó a Pedro, de poca fe, confirmar en la fe a sus hermanos. Por confía en esta mujer pecadora. Dios conoce nuestras ruptura se pecado, y cuenta con ellas para la evangelización de su Reino; no juzguemos nunca a nadie, porque Dios nos juzga, solo ama.  

Peticiones

Sabiéndonos acompañados de Dios Padre, 
nos dirigimos a Él con confianza diciendo 
con cada oración: Escúchanos, Padre 

· Para que la Iglesia sea signo de reconciliación y sacramento de perdón. Oremos
· Para que los gobiernos hagan desaparecer leyes odiosas, especialmente aquellas que atentan contra la vida. Oremos
· Para que entre nosotros prevalezca la cultura del perdón y la tolerancia. Oremos
· Por las familias de aquellos jóvenes que están en discernimiento vocacional, para que el Señor les fortalezca y les dé un corazón desprendido. Oremos.

· Para que nosotros mismos evitemos la condena fácil. Oremos
TESTIMONIO: LAS PROSTITUTAS OS PRECEDERAN  EN EL REINO DE DIOS

Padrenuestro
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